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&* ei antiguo varadero de la Junta de Obras del Puerto —hoy desaparecido— uno de
viejos aljibes espera el desguace.—(Foto Juan Hernández).
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En el puerto de Santa Cruz de
Tenerife han popularizado sus
estampas marineras los peque-
ños cisternas rusos «Sambor»,
«Kreking» Y «Krypton» que, con
regularidad, hacen escala pa-
ra tomar agua con destino a los
pesqueros de su nacionalidad
que faenan en los ^rcos y ca-
tederos del Atlántico.

Así pues, una vez más el
puerto de la capital tinerfeña
vuelve por <*•-- r tradicio-
nes —antiguos fueros y tradi-
ciones— respecto al agua que
en él se ha suministrado, se su-
ministrará, y que sin duda algu-
na constituye un importante e
interesente capítulo en su pe-
queño v, por paradoja, grande
historia.

El agua de te Isla, y sobre to-
do te procedente do los alum-
bramientos de Aguírre, fue une
de tes causas principales que
determinaron escalas en te ópo*
09 de te navegación e vela.

Corrfe d año de 1787 cuan-
do, por orden del marqués de
Brencfforte, se construyeron
anos caños para llevar el egue
basta el muelle yv por el uso
de estos servicios, el almojari-
fe de ia Aduana cobraba un pe-
so por cada embarcación que

la aouada en ellos. Sin

La Prensa santacrucera de en-
tonces daba noticias de ellos,
de sus singladuras y de su dia-
rio acontecer en las aguas de
la bahía que, cada día, daba a
la ciudad marinera un regalo
azul pintado de barcos. Aque-
llos periódicos, manchados por
e! paso del Tiempo que roe, pu-
le y mata, reflejan con claridad
lo que Santa Cruz de Tenerife
era para los veleros que, en
alas de la brisa, llegaban en
busca del agua que —al decir
de sus capitanes— no se les
corrompía en los tranques duran-
te los largos meses de duro y
continuo navegar mientras en el
silencio crecía el viento.

También era Santa Cruz para
ellos, como antes indicamos,

lugar de reparaciones y punto
ideal, estratégico, para llevar, a
cabo los repasos en el apare
jo antes de lanzarse a la aven-
tura de largos y largos meses
—«para partir el lomo de los
mares ai sol ardiente y a ia lu-
na fría»—- que ante sus gallar-
das proas se abrían, Y así lee-
mos en un amarillento recorte
de prensa que, «Ayer, el paile-
bot americano «Wiliiam A. Gro-
zier», de 187 toneladas inglesas,
varó en seco en la playa, por
dentro del muelle, y recorrió ios
fondos».

Se incluía siempre I© obligada
mención a la aguada y, días
más tarde, los veleros —siem-
pre navegando en flotillas— se
hacían a la mar bajo la música

sin voz de las gaviotas ys como i
siempre en el Santa Cruz mari-
nero, los periódicos daban de-
tallada cuenta de su marcha,

Vinieron luego les aljibes de
vapor —«Alicia», «Aiarieo», «Tul-
sa», etc.— de negras y humean-
tes chimeneas que, años más
tarde, fueron sustituidas por las
que, con el acompasado latir de
sus motores, suministraban el
agua de Aguírre a Sos suceso-
res de aquellos veleros de an-
taño que» como ellos entonces,
cruzan hoy la mar que toca los
corazones con su luz profunda,
paz azul y movimiento blanco.

Todas aquellas aljibes fueron
al desguace, Pero aun se las re-
cuerda en el puerto, y máxime
en estos días en que los cister-
nas ponen sus grises siluetas y
rojos fondos que» pronto, des-
aparecen de la vista a la me-
dida que las mangueras introdu-
cen en sus tanques el buen
agua de la Isla, el buen agua
que —como los balleneros ame-
ricanos antaño— hoy consumen
los «trawlers» rusos que fae-
nan en Sos bancos y caladeros
del Atlántico.

Hace unos años que una de|
las viejas aljibes murió para ia]
mar santacrucera en el tam- \
bien viejo varadero de la Junta
del Puerto, Era aquella una al-
jibe con historia pues, si bien
nació como gabarra carbonera,
fue luego transformada en la
balandra «Jorge V* por don ¡
Elias Ramos que, con aquel su I
arte náutico, supo aprovechar
las líneas macizas y obtener de
ellas un grácil velero. Lo mismo
hizo con la que, con el nombre
de «Granadilla», volvió a la mar
desde los varaderos de Hamil-
ton y Compañía y, ambas con
motores diesel, cruzaron ei At-
lántico canario donde, en aguas
del Sur tinerfeño, ésta última se
perdió incendiada.

La «Jorge V», pasado aquella
euforia de los fletes altos, fue
desarbolada y, transformada en
aljibe, volvió' a las aguas tran-
quilas y remensadas, a las
aguas donde —cargadas de
años e historia— murió luego
para siempre,
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de estos servicios, e! almojari-
fe de la Aduana cobraba un pe-
so por cada embarcación que
hiciese ie aguada en eilos. Sin
embargo resultaba incómodo el
sistema para las numerosas em
bercaciones surtas en la bahía,
y ello era debido, más que na-
da, al tiempo que se empleaba
en la citada operación, siempre
tenta y fatigosa.

En tierra se llenaban los ba-
rriles y cuarterolas que, a re-
molque, se conducían luego a
los barcos fondeados para, iza-
dos e bordo, transvasarlos a
le pipería de la bodega.

En ocasiones —muctias cier-
tamente— ios veleros recalaban
sólo para «refrescar la aguada»,
le cual significaba hacer nueve
provisión o completar la que ya
iba faltando a su bordo.

Para evitar en lo posible las
autos mencionadas molestias y
dificultades, el comerciante de
esta plaza* don Juan Cumella,
Ideó la construcción de un
acueducto hasta el muelle y,
al mismo tiempo, la instalación
da dos llaves en ésta.

Esta Innovación, verdadera-
mente necesaria e indispensa-
bla para el puerto en franco de-
aarroilo, se autorizó por or-
den da la Dirección Central de
Obras Públicas el 27 de agosto
da 1857 y, como antes se indi
có, permitió que «pudiesen ha-
cer la aguada los buques de tra-
vesía que permanecen en puer-
to poco tiempo».

Y, concluidas estas obras, le
que antes resultaba monótona
operación —que incluso retra-
saba la salida de ios veleros-
liúdo hacerse con toda facili-
dad y prontitud.

Con el lento y paradójico rá-
pido paso de ios anos, el puerto
de Santa Cruz de Tenerife au-
mentó su tráfico y, lógica con-
secuencia, mayor fue también
el número de barcos de todo
tipo y bandera que por él reca-
laban con el exclusivo fin de
hacer la aguada y tomar provi-
siones. Y entres estas numero-
eas unidades, destacaban por
su regularidad y asiduidad las
flotas balleneras que, desde
Nactuket y New Bedford —ios
de la «Pequod» y el capitán
Acab— ilegaban de las Azores,
otra escala obligada en su ruta
hacia ios mares del Sur.

Año tras año, y siempre e
partir de octubre, los balleneros
americanos recalaban por San-
ta Cruz de Tenerife y, después
de sestear unos días en la tran-
quilidad de sus aguas —descan-
so obligado a las sufridas tripu-
laciones—hacían la aguada, em
barcaban víveres frescos y re-
pasaban es aparejo. Y, un buen
día, se adornaban con las blan-
cas vestiduras de sus velas y
ponían proa al Sur siempre ?e-
jano, hacia donde habitaba »e
mítica Moby Dlck.

Panorámica de! barrio de Las Aguas (San Juan de la Rambla).

En nuestra provincia conta-
mos con cincuenta y dos Ayun-
tamientos, demasiadas institu-
ciones municipales para tan po-
co espacio y riqueza disponible;
por lo que se puede observar en
tan arbitrarias y anacrónicas di-
visiones administrativas hechas
en nuestras islas, sus fundado-
res tuvieron muy en cuenta po-
der tener una salida al mar y
otra a la cumbre, tomando como
lindero de tales divisiones —en
su mayoría— el capricho del
cauce de un barranco.

La mayor parte de nuestros
pueblos no han demostrado en
ja historia de su existencia nin-
gún auge económico ni han po-
dido constar con ninguna fuen-
te de riqueza "que los haya he-
ctio sacudirse del estado en
que siempre han estado sumi-

dos; si alguno ha podido hacer
un milagro económico, dentro
de su reducida superficie, ha si-
do llevado de la mano, que le
ha podido tender algún organis-
mo superior, por interesar su
desarrollo a la causa provincial
o nacional.

El pueblo pequeño, según los
cauces que ha tomado en la ac-
tualidad el desenvolvimiento
económico y ia nueva concep-
ción de la vida, ya no tiene ra-
zón de existir. El municipio de
muy reducida superficie y men-
guado número de vecinos, que
son la mayoría en nuestra pro-
vincia, no aumenta en habitan-
tes ni en riqueza, como no sea
la agricultura, y aún la estamos
abandonando por el trabajo más
remunerativo que nos ofrecen
los centros turísticos o por ia
emigración a las capitales o paí-

ses extranjeros, donde se pue-
de obtener mejores condiciones
de vida que ías que nos puede
proporcionar ios pueblos en sí,

El pueblo pequeño para su ad-
ministración oficial cuenta con
un presupuesto que sólo cubre
los gastos de los empleados
que por ley del régimen local y
necesidades más apremiantes
tiene que sostener, fuera de !o
cual no cuenta con cantidad al-
guna para acometer obras de
nnás o menos cuantía, ni aún pa-
ra aquellas—en muchos casos—
donde el Estado o Cabildo Insu-
lar hace sus aportaciones al
Municipio, teniendo éste que
contribuir con una cantidad úa
terminada.

En estas condiciones se en-
cuentra La Guancha y estimo
que todos los demás pueblos de

Noticiario de IA PAL
La Casa de la Cultura, a punto de inaugurarse
Falleció el Maestro Nacional don Dionisio Arturo Hernán-
dez de la Paz

SANTA CRUZ DE LA PALMA
(Crónica de nuestro correspon-
sal» Domingo Acosta Pérez, por
té i ex),

Ei edificio de nueva plantg
co-j destino a Casa de ía Cu,
tura está completamente termir
r.aoo y, en fecha breve, se com-
putará su mobiliario. Se en
ciientra emplazado en la zona
pas céntrica de la ciudad y su
'•esupuesto fue de unos siece
m.liones de pesetas.

NECROLOGÍA

Falleció, a los 62 años de
fcdfd, el maestro nacional, natu-
ra! de Fuencaíiente, don Dioni-
sio Arturo Hernández de la Pa*.
Le» triste noticia ha producido
-or.da consternación en aquella
i^caiidad y las limítrofes, dada
¿trayectoria profundamente ru-
mana y caballerosa del extin-
rc que ie había granjeado nu-
merosas amistades.

GRAM ACTIVIDAD
PORTUARIA

Una vez más la línea de atra-
que aparece totalmente ocupa-
da en especial por varias uni-
dades afectas a! tráfico interin-
an sr Entre los buques entra
c^»F destaca el «Río Tambre»,
' or. carga general desde Se\/í-
r!ó y que embarcó una impor-
tante partida de plátanos para
e< mercado de su procedencia,

Por Cristóbal Ba
eu categoría y condiciones en
orden al número de habitantes
y superficie disponible» entre
ellos nuestro vecino y colindan-
te pueblo de San Juan de la
Rambla, que tanta afinidad guar-
dan sus habitantes con los nues-
tros en orden al carácter y con-
diciones de vida por el medio
geográfico donde se hallan
asentados.

Ambos términos trepan para-
lelamente desde la orilla del
mar hasta las faldas del Teide,
separados por las sinuosidades
del curso de un barranco y el
capricho de unos mojones colo-
cados por el hombre donde
aquel no pudo llegar, A pesar
de las chirigotas que dentro de
sus habitantes se han emitido
desde antaño y en menos pro-
porción se siguen emitiendo,
han sido y siguen siendo dos
pueblos hermanados que se
complementan en razón directa
de la distribución de sus habi-
tantes sobre el terreno a lo lar-
go y ancho de sus angostos es-
pacios vitales. La capitalidad de
cada pueblo se halla situada
La Guancha a quinientos metros
de altura sobre la superficie del
mar, y San Juan casi a su nivel
a la vera izquierda y derecha
respectivamente, del barranco
que los separa. Los barrios y ca-
seríos de ambos se encuentran
enclavados —en sentido inver-
so— frente a ambos cascos um-
dos con los mismos por dos
sendas carreteras generales con
muy poco desnivel. Los barrios
altos de San Juan de la Rambla
se sirven en casi todos ios as-
pectos y actividades de la vida,
excepto los administrativos, de!
casco de La Guancha, y a la in-
versa, los de ia parte baja de
La Guancha lo hacen en la mis-
ma medida en el de San Juan;
es lógico que así sea por impo-
sición de medio geográfico al
que no podemos escapar y co-
modidad en distancia y ahorro
de tiempo en el servicio que se

Los intereses y familias de
los habitantes de los dos pue-
blos se hallan muy ligados; son
muchas las propiedades rúst.
cas que se encuentran en am-
bos términos que pertenecen,
indistintamente, a propietarios
del otro; y no digamos nada de
los matrimonios que se llevan a
efecto todos ios años por ena-
morados de ambos municipios y
personas nacidas en uno de
ellos que vive en el otro.

Dadas las condiciones apun-
tadas y otras muchas *ue se po-
drían aducir, no hay razón algu-
na, como no sea ei sentimenta-
lismo histórico que poco cuen
ta en el adelanto y progreso ó*
los pueblos, para que estos dos
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